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El Artículo 37 de la constitución política de Co-
lombia dice: “Toda parte del pueblo puede re-
unirse y manifestarse pública y pacíficamente. 
Solo la ley podrá establecer de manera expresa 
los casos en los cuales se podrá limitar el ejerci-
cio de este derecho”. A diferencia de la consti-
tución política de 1886 en la cual se imprimió la 
protesta, la del 91 le da entrada a la movilización 
social como mecanismo constructor de nuestra 
democracia, pero aunque la carta magna actual 
otorga tal facultad, está como toda regla también 
tiene sus excepciones, porque entre la protesta 
social y la alteración del orden público existe un 
hilo divisor muy delgado que generalmente tien-
de a romperse, pues quienes deciden protestar 
en la mayoría de las veces terminan generando 
caos en las actividades sociales.

En estos días gracias a la llegada del presidente 
podemos ver en las carreteras mucha presencia 
de fuerza pública, pero sabemos que una vez 
el jefe de estado no esté todo volverá a estar 
igual, revueltas, vías bloqueadas, fuerza pública 

inoperante, es como si se estuviera propiciando 
un plan dónde alcanzar el caos fuese el objeti-
vo, pero ¿Para qué incentivar el caos? ¿Qué hay 
detrás? La llegada del caos crea necesidades, si 
hay hambre la gente se convierte en esclava de 
quién provee alimentos, si hay crisis empiezan a 
surgir los redentores, en medio del nerviosismo, 
del caos, el estado y el pueblo se vuelven permi-
sivos y endebles, la historia es testigo de cómo el 
terror que sembró Pablo Escobar a finales de los 
80, el miedo que estructuró las FARC en aquel 
entonces, crearon caos y en medio de él logra-
ron que el estado les concediera peticiones. En 
aquel entonces fueron estructuras criminales al 
margen de la ley, hoy parece ser una estrategia 
sistemática impuesta con algún propósito el cual 
muchos no logran observar, pues todo tiene un 
manejo soterrado.

DESORDEN SISTEMÁTICO
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Dentro de nuestra sociedad como en cualquier 
otra existen actores que no tienen injerencia en 
temas de carácter público, pero que por alte-
raciones del orden social terminan padecien-
do perturbaciones en sus actividades rutina-
rias, como cuando realizamos nuestras labores 
y quedamos atrapados en una vía bloqueada, 
o si hay brotes de violencia en alguna marcha 
y nuestro patrimonio económico sufre daños 
en su composición, ahí precisamente es donde 
hace aparición la ruptura del fino hilo que divi-
de la protesta pacífica de la alteración del orden 
público, aquí en la Guajira tal situación se ha sa-
lido de las manos, pero no pretendamos negar 
que hay necesidades mal atendidas, sino porque 
pretenden encontrar toda solución bloqueando 
las vías, ayer porque a cinco profesores de una 
comunidad no les han pagado su salario, hoy 
porque la comunidad tal no tiene luz eléctrica y 
mañana cualquier otro motivo caracterizado por 
factores de baja trascendencia.

En la guajira hay un descontrol en este aspecto, 
la sociedad no está sintiendo la presencia de la 
autoridad, la fuerza pública perdió presencia en 
las carreteras y respeto en este territorio, viajar 
antes de Riohacha a Uribía o Maicao implicaba 
pasar varios retenes que daban a los ciudada-
nos confianza en seguridad a pesar de algunos 
hechos aislados como atracos perpetrados por 
bandas criminales locales, la gente sentía más 
acompañamiento que ahora, por otro lado, los 
bloqueos han aumentado, al parecer el interés 
ya no es de carácter colectivo, sino individual, 

la fuerza antidisturbios ha bajado su presencia y 
los agentes de policía se sienten inferiores ante 
tal situación.

¿Será que hay un plan detrás de todo esto? Y si 
lo hay ¿Qué buscan con ello? Hace días se han 
venido observando brotes de alteración del or-
den público en la vía que va de Santa Marta a 
Barranquilla, peajes ilegales motivados por ame-
nazas de pobladores aterrorizan a los viajeros 
ante la mirada incompetente de una fuerza pú-
blica que parece sentirse aminorada, dos sema-
nas atrás cuando me encontraba viajando de 
Riohacha a Uribía me topé con un bloqueo a la 
altura del peaje de alto pino, pasados varios mi-
nutos y al ver que no desbloqueaban la vía de-
cidí bajarme y acercarme a un agente de policía 
que estaba a un lado de la carretera, teniéndolo 
cerca le pregunté los motivos que habían llevado 
a los indígenas al bloqueo, el agente me respon-
dió diciendo que eran alrededor de unos 5 pro-
fesores que ante el incumplimiento de su salario 
decidieron bloquear la troncal y la presencia de 
él ahí era protocolaria pues ellos sentían que a 
su institución la habían relegado a una posición 
menor dentro de la sociedad, “la autoridad que 
impartimos es de menor importancia” estás fue-
ron parte de sus palabras.

Algunos actores de la sociedad al percibir me-
nos presencia de fuerza pública dan rienda suel-
ta al libertinaje, por eso ahora podemos ver qué 
cualquier razón justifica hacer un bloqueo, si es 
un líder indígena que intenta lucrar contratación 

con el estado, o si son un par de indíge-
nas que desean sacar provecho de algún 
tema en especial, lo cierto es que cada vez 
es más recurrente ver alteración del orden 
público, tratando de ser positivo espero 
que todo sea parte de una óptica sugesti-
va en la que hemos exagerado un tanto, en 
dónde los prejuicios estén mal posiciona-
dos, deseo desde lo más profundo de mí 
estar equivocado, que tal caos sistemático 
sea solo el producto de mi imaginación.


